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  Spe gaudentes, in tribulatione patientes, orationi instantes

  Alegres en la esperanza, pacientes en la tribulación, constantes en la oración


  Romanos 12,12


  ¡Optimistas, alegres! ¡Dios está con nosotros! Por eso, diariamente me lleno de esperanza. La virtud de la esperanza nos hace ver la vida como es: bonita, de Dios


  San Josemaría Escrivá de Balaguer,


  Carta 19-III-1967, 150; VP III, p. 515


  Spe gaudentes, gozosos, porque —si somos fieles— nos aguarda el Amor infinito


  San Josemaría Escrivá de Balaguer,


  Amigos de Dios, 205
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  «Mi Damasco». Madrid, 1933


  El 2 de octubre de 1928, Dios hizo ver el Opus Dei a Josemaría Escrivá de Balaguer. El Señor, con su infinita misericordia, abrió ese día un Camino divino en la tierra, ancho y amable, luminoso y alegre, que conduce a la santidad mediante la santificación del trabajo ordinario en medio del mundo. Un Camino bien concreto, universal, accesible a todos los que estén dispuestos a escuchar la llamada que Dios les hace a ser cristianos cabales en todas las circunstancias de la vida ordinaria y a realizar un fecundo apostolado con ocasión y por medio de su actividad profesional.


  Con esa iluminación de lo alto, se le encomendaba la tarea de abrir esa senda y de hacerla andadora a un sacerdote joven, que no tenía recursos humanos donde apoyarse: «Hemos empezado a trabajar en la Obra, cuando el Señor quiso, con una carencia absoluta de medios materiales: veintiséis años, la gracia de Dios y buen humor. Y basta».1


  Ese sacerdote había llegado a Madrid año y medio antes, el 19 de abril de 1927, martes de Pascua, para seguir los cursos de doctorado en Derecho en la Universidad Central, la única de España donde, en esos momentos, era posible alcanzar el grado de doctor. Desde su ordenación sacerdotal en Zaragoza, el 28 de marzo de 1925, había atendido con celo ardiente las tareas pastorales que se le habían encomendado. En cuanto llegó a la capital, buscó enseguida el modo de continuar desarrollando una amplia labor espiritual a la vez que realizaba sus estudios de Derecho. Pronto se hizo cargo de la atención sacerdotal de las actividades del Patronato de Enfermos de las Damas Apostólicas, y comenzó a recorrer cada día largas distancias, calle­jeando de casa en casa y de chabola en chabola, por los poblados más desfavorecidos en los arrabales y suburbios de Madrid. Llevaba el consuelo de su afecto y el vigor de los sacramentos a enfermos y moribundos. Pero aquel 2 de octubre de 1928, mientras hacía unos días de retiro en el Convento de los Paúles, el Señor quiso perfilar definitivamente los contornos de su vocación. Sonaban al fondo las campanas de la iglesia de Nuestra Señora de los Ángeles. Desde aquel día, a la vez que continuaba con las actividades que le ocupaban hasta ese momento, comenzó a hacer el Opus Dei.


  Pasaba el tiempo. Se sucedían los días, las semanas y los meses. El 29 de abril de 1933 era un día corriente como tantos otros, lleno de oración y de actividad, pero sin nada llamativo que se saliera de lo ordinario. Ya había sembrado mucho, pero la cosecha del Opus Dei apenas comenzaba a despuntar. Mientras caminaba por la geografía madrileña, allí donde lo llevaba su amor a las almas, pasaba revista a lo que el Señor había ido obrando en su alma desde aquella jornada inolvidable, en la que había visto claramente la tarea que Dios le encomendaba sacar adelante. Al día siguiente, una anotación de sus Apuntes íntimos2, deja constancia de esos pensamientos: «Consideraba yo por la calle, ayer tarde, que Madrid ha sido mi Damasco, porque aquí se han caído las escamas de los ojos de mi alma (...) y aquí he recibido mi misión».3


  Estas palabras, dichas como de paso al meditar su biografía íntima, desvelan que, ya en esos momentos, San Josemaría no lee los textos de la Sagrada Escritura desde la distancia con que los contempla quien los mira como un admirable testimonio del pasado, sino que escucha en ellos la Palabra de Dios, que le habla hoy. No se limita a contemplar complacido en sus páginas la vida admirable de unos hombres que se dejaron seducir hace dos mil años por el atractivo del mensaje cristiano, sino que entra en esas escenas como protagonista. Experimenta que la providencia de Dios y la acción de la gracia siguen activas hoy en la Iglesia, y reclaman de los cristianos la misma respuesta generosa que obtuvieron de aquellos primeros hermanos nuestros en la fe.


  San Pablo encontró la razón de ser de su vida mientras caminaba hacia Damasco poco antes del año 35. Casi mil novecientos años después, San Josemaría había recibido en Madrid, aquel no lejano 2 de octubre del 28, la clave acerca de lo que Dios esperaba de él. Desde que contemplaron la luz divina que los iluminó, ambos se pusieron por completo a disposición del Señor y gastaron todas sus energías al servicio de la misión recibida. Dos milenios se superponen en el hoy de la Biblia leída en la Iglesia. La lectura meditada de los escritos de San Pablo sería, pues, para San Josemaría un modo excelente de entrar en la lógica de Dios, de escuchar su voz, de discernir su voluntad y de cobrar ánimos para cumplirla.


  El Corpus Paulinum, el conjunto de textos relacionados con el Apóstol, es parte de ese tesoro de la Sagrada Escritura que la bondad de Dios pone en la Iglesia al alcance de todos para que podamos oír siempre su Palabra. San Josemaría, que conocía y leía asiduamente la Biblia desde la fe de la Iglesia, con el ánimo abierto a descubrir los requerimientos divinos, encontró en la vida y escritos de San Pablo un verdadero tesoro. Entrando en ellos como un personaje más, podía conocer no sólo la actividad diaria de Pablo, Lucas y Timoteo, Aquila y Priscila, Bernabé y Marcos, y de tantos hombres y mujeres de fe que vivieron en el siglo i, sino también discernir los derroteros por los que encaminar la propia existencia, y por los que orientar a muchos que, al cabo de dos milenios, como Pablo y aquellos colaboradores suyos, vivimos en medio del mundo y tenemos la misma tarea que llevar a cabo.


  San Josemaría, dos meses después de realizar esa anotación donde constata que en Madrid, una ciudad bulliciosa a comienzos del siglo xx, se ha hecho realidad en su vida un encuentro como el de San Pablo Camino de Damasco, aprovecha la relativa tranquilidad que le proporciona la época de exámenes de los estudiantes universitarios a los que trataba, para preparar materiales que le pudiesen ayudar en su labor pastoral. Así pues, en junio de ese año, 1933, tras un curso académico en el que había comenzado, encomendándose a San Rafael, unos cursos de formación cristiana para gente joven, San Josemaría confeccionó, para su uso particular, una lista con un buen número de textos de Nuevo Testamento, que habían reclamado su atención y que había meditado repetidamente. Puestos en orden, y uno detrás de otro, podría recurrir a ellos con facilidad en su oración o para preparar las meditaciones y clases de formación cristiana que impartía. En la cabecera de ese documento escribió: Palabras del Nuevo testamento, repetidas veces meditadas. E inmediatamente: Junio-1933. Todo él es un testimonio precioso del afecto con el que leía y meditaba la Sagrada Escritura, y ofrece una información significativa acerca de los pasajes bíblicos que más le ayudaban a vivir y explicar el mensaje del Opus Dei, que Dios le había confiado vivir y difundir.


  Ese documento es un elenco de 112 textos del Nuevo Testamento. Entre ellos hay treinta y siete tomados del Corpus Paulinum, es decir, un tercio del total. Un número suficientemente expresivo del impacto que le habían producido las palabras de San Pablo en su contexto vital y espiritual de esos momentos.


  * * *


  El presente ensayo constituye un modesto intento personal de acercamiento a la lectura de San Pablo realizada por San Josemaría. Pensamos que una investigación técnica y completa acerca de la lectura que San Josemaría hace de las obras de San Pablo aún tiene que esperar. Es necesario aguardar primero hasta que se terminen de publicar sus Obras Completas4, y después hará falta dedicar todo el tiempo preciso al análisis exhaustivo y detallado de toda la documentación, con unos protocolos de investigación adecuados. Pero la riqueza de los comentarios de San Josemaría a los textos de San Pablo que se pueden encontrar en las obras publicadas hasta ahora es muy grande, y quizá justifique el atrevimiento de ofrecer un primer sondeo que permita asomarse, aunque tímidamente, a ese tesoro.


  Eso es lo que el lector puede encontrar en las páginas que siguen: una cata, necesariamente parcial, que pone al descubierto una veta que promete ser fecunda. Y, puestos a decidir cómo realizar esa cata pensamos que la lista de 37 textos del Corpus Paulinum que San Josemaría incluyó en ese elenco personal, compuesto en junio de 1933, ofrece una base objetiva sobre la que trabajar, tanto por su antigüedad como por el hecho de que en vez de realizar nosotros una selección de textos de San Pablo, que siempre sería más discutible, asumimos la que él mismo hizo en los primeros años del Opus Dei.


  Presentaremos, pues, esos textos e intentaremos comprenderlos en sí mismos, dentro del Nuevo Testamento, especialmente del Corpus Paulinum, y contemplarlos a la luz del trabajo pastoral que San Josemaría realizaba en esos momentos, así como de los comentarios que el propio compilador del elenco haría de esos textos en los años siguientes, de modo que se pueda explicar, en la medida en que es posible, el porqué los seleccionó, qué le decían cada uno de ellos, y cómo le ayudaron en su vida espiritual y en su labor de formación. Ese es nuestro objetivo prioritario en las páginas que siguen.


  1 Carta 29-XII-1947/14-II-1966, 11; VP I, p. 308.


  2 Véase la presentación de estos Apuntes íntimos que hace Pedro Rodríguez en PR, pp. 18-27 así como su enmarcamiento histórico en VP I, pp. 337-351. Ambas obras citan abundantes pasajes de estos Apuntes. Las citas que hagamos en este ensayo de ese documento, así como de otros documentos inéditos del Fundador del Opus Dei, están tomadas en su mayor parte de uno u otro. En cada caso, además de la referencia al documento de que se trate, remitiremos a la fuente bibliográfica de la que hemos tomado la cita.


  3 Apuntes íntimos, 993; VP I, pp. 307-308.


  4 El Instituto Histórico Josemaría Escrivá ya está trabajando en esa tarea. Acerca del proyecto de “Colección de Obras Completas” véase la nota publicada en PR, pp. xv-xvi.


  
I.  San Pablo, Apóstol en medio del mundo


  Antes de comenzar el estudio de los textos de San Pablo seleccionados por San Josemaría entre las Palabras del Nuevo testamento, repetidas veces meditadas en junio de 1933, intentaremos acercarnos a la figura del Apóstol tal y como la observa San Josemaría en su obra escrita.


  No se trata de presentar ahora una biografía breve de San Pablo, ni tampoco un reportaje de su actividad, ni siquiera de ofrecer un retrato de su personalidad con los datos que se pueden encontrar en el Nuevo Testamento. No faltan obras competentes que se ocupan de estas cuestiones1.


  La mirada a la vida de San Pablo que se ofrece a continuación examina los rasgos más sobresalientes de su educación, actividades y viajes, ideas y personalidad, con la perspectiva desde la que se contemplan esos hechos en los escritos de San Josemaría. De este modo uno se puede hacer cargo de por qué y hasta qué punto la figura del Apóstol le resultaba particularmente cercana y amable. Se trata de una visión complementaria a la de una biografía convencional, realizada desde el punto de vista de la recepción teológica y espiritual.


  Nuestro objetivo en estas páginas no es, por tanto, dejar constancia de todo lo que se pueda afirmar con precisión histórica que San Pablo pensó e hizo, sino apuntar algunos detalles que un lector del Nuevo Testamento en la fe de la Iglesia puede aprender de él, y obtener de ellos provecho para su propia vida espiritual.


  Perfil humano


  Según la información proporcionada por los Hechos de los Apóstoles, San Pablo nació en Tarso de Cilicia2, en la costa sur de Asia Menor, actualmente Turquía, entre los años 5-10 d.C., es decir, hace unos dos mil años.


  Tarso era una ciudad helenística muy cosmopolita, situada en una encrucijada de rutas marítimas que comunicaban Grecia, Roma y Egipto con Capadocia y las regiones centrales de Asia Menor. Su familia era judía, muy practicante, y él siempre se sintió orgulloso de ser judío: era de la tribu de Benjamín. De ahí su nombre Saulo, es decir, Saúl (recordemos que el rey Saúl era de la tribu de Benjamín), fariseo en la interpretación de la Ley, celoso en mantener las tradiciones paternas3. Durante su infancia recibió en su ciudad natal una cuidada educación helenística, en lengua griega. No sabemos qué estudios cursó, pero por su estilo y por muchos rasgos de su pensamiento, es más que probable que tuviera una formación retórica esmerada, de nivel superior, y que su conocimiento del estoicismo fuera bastante profundo. Como es sabido, en ese tiempo Tarso fue lugar de residencia de importantes pensadores estoicos, y hubo allí una notable escuela de oradores. A la vez, aprendió un oficio manual, con el que ganarse la vida: era tejedor de lonas para tiendas; y también conoció el funcionamiento del comercio y de las redes de transporte con las que moverse con soltura por el mundo de entonces.


  En su juventud fue enviado a Jerusalén para que adquiriese, a los pies de Gamaliel, una cuidada formación rabínica4. Fruto de su estudio y de las lecciones recibidas de tan noble maestro, su pensamiento tiene siempre como centro la Sagrada Escritura, a la que cita y comenta explícitamente muchas veces. Una de sus mayores preocupaciones intelectuales es la que se refiere a la salvación prometida a Israel, y su visión teológica está profundamente penetrada por un hondo sentido de la historia, según las tradiciones de su pueblo.


  Junto a su origen judío y a su formación helenística, un tercer factor de su personalidad a tener en cuenta es que San Pablo era ciudadano romano por nacimiento, lo que constituía un privilegio muy valorado5. Esto supone que su padre había conseguido la ciudadanía con la posibilidad de transmitirla, lo que induce a pensar que la familia de Pablo, aún siendo muy practicante, no pertenecía a los grupos judíos adscritos a un nacionalismo cerrado y radical como el de los celotes. Esta apertura de mente en el ámbito cultural y civil, unida a una honda convicción religiosa, explica las palabras alentadoras dirigidas a los filipenses y que son un buen reflejo de su perfil humano: Por lo demás, hermanos, cuanto hay de verdadero, de honorable, de justo, de íntegro, de amable y de encomiable; todo lo que sea virtuoso y digno de alabanza, tenedlo en estima6.


  A la luz de la fe, todas estas circunstancias se comprenden como providenciales. La familia en la que nació y la educación recibida fueron, ciertamente, cuidadosamente elegidas por Dios, en su providencia ordinaria, para Forjar el instrumento adecuado a la tarea que le iba a encomendar: fue un excelente conocedor de la lengua y de la cultura griega, un hombre profundamente judío, y un ciudadano romano plenamente consciente de sus deberes y derechos, al que nada de su tiempo le resultaba indiferente. Sobre ese rico perfil humano se asentaría una grandiosa personalidad espiritual, cuando Dios le manifestase el porqué y el paraqué de su vida, es decir, cuando le hiciera escuchar su llamada y le desvelase su vocación.


  Desde que el Señor hizo ver a San Josemaría el Opus Dei, aquel 2 de octubre de 1928, la sintonía de ese joven sacerdote con la figura de San Pablo fue muy grande. Si Dios le abría horizontes universales de santificación en el trabajo profesional y en todas las circunstancias ordinarias del cristiano que vive en medio del mundo, en el Apóstol podía encontrar un ejemplo particularmente cercano y atractivo en el que ese ideal se hacía realidad.


  Pablo era un hombre de Dios, que se sostenía con su trabajo de tejedor de lonas, que se movía bien en los ámbitos culturales de su tiempo, que estaba enamorado de las tradiciones de su familia y su pueblo, y que era ciudadano ejemplar, con una mentalidad abierta y universal. San Josemaría se fija en estos rasgos de su personalidad, e invita a los cristianos de todas las épocas a compartir esa amplitud de miras: «Escribió también el Apóstol que “no hay distinción de gentil y judío, de circunciso y no circunciso, de bárbaro y escita, de esclavo y libre, sino que Cristo es todo y está en todos”.


  »Estas palabras valen hoy como ayer: ante el Señor, no existen diferencias de nación, de raza, de clase, de estado… Cada uno de nosotros ha renacido en Cristo, para ser una nueva criatura, un hijo de Dios: ¡todos somos hermanos, y fraternalmente hemos de conducirnos!».7


  San Josemaría, fiel a la enseñanza de San Pablo, entendía que para un cristiano de verdad, no hay barreras que lo separen de los demás hombres. La responsabilidad por ser un buen ciudadano del propio país y el amor a la tierra donde uno tiene sus raíces, siendo cualidades buenas y necesarias, no excluyen la apertura afectuosa a las demás culturas y naciones: «Ser “católico” es amar a la Patria, sin ceder a nadie mejora en ese amor. Y, a la vez, tener por míos los afanes nobles de todos los países. ¡Cuántas glorias de Francia son glorias mías! Y, lo mismo, muchos motivos de orgullo de alemanes, de italianos, de ingleses…, de americanos y asiáticos y africanos son también mi orgullo.


  »¡Católico!: corazón grande, espíritu abierto».8


  Por eso, San Josemaría —y no sólo él—, entiende bien que San Pablo, una vez que se encontrara con Jesucristo, fuese ese Apóstol incansable de la Iglesia universal, como cualquier auténtico discípulo del Maestro: «Me explico que quieras tanto a tu Patria y a los tuyos y que, a pesar de esas ataduras, aguardes con impaciencia el momento de cruzar tierras y mares ¡ir lejos! porque te desvela el afán de mies».9


  Encuentro con Jesús Camino de Damasco


  Dios había ido preparando con su providencia a quien habría de ser un instrumento fiel en sus manos para la expansión de la Iglesia naciente. Pero el interesado no se dio cuenta de esos planes divinos hasta que llegó el momento preciso, en un día corriente. El Señor le manifestó el porqué y el paraqué de su vida mientras atravesaba campos y aldeas Camino de Damasco. Se dirigía allí con unas cartas, dirigidas a la sinagoga, que lo autorizaban a llevar detenidos a Jerusalén a los seguidores del Evangelio. No se conoce con exactitud la fecha, pero sería entre el año 34 y el 36. Lo sucedido en aquel día viene narrado tres veces, con cierto detalle, en el libro de los Hechos de los Apóstoles10. En el tercer relato, Pablo recuerda claramente lo que escuchó y le hizo tomar conciencia de su vocación y misión: Con este fin iba a Damasco, con la potestad y autorización de los príncipes de los sacerdotes, y al mediodía vi en el Camino, rey, una luz del cielo, más brillante que el sol, que me envolvió a mí y a los que me acompañaban. Caímos todos a tierra y escuché una voz que me decía en hebreo: “Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues? Dura cosa es para ti dar coces contra el aguijón”. Y el Señor me dijo: “Yo soy Jesús, a quien tú persigues. Pero levántate y ponte en pie, porque me he dejado ver por ti para hacerte ministro y testigo de lo que has visto y de lo que todavía te mostraré. Yo te libraré de tu pueblo y de los gentiles a los que te envío, para que abras sus ojos y así se conviertan de las tinieblas a la luz y del poder de Satanás a Dios, y reciban el perdón de los pecados y la herencia entre los santificados por la fe en mí”11. Desde aquel momento Saulo puso todas sus energías al servicio exclusivo de Jesucristo y de su Evangelio.


  ¿Qué pasaría por la cabeza y el corazón de Pablo en esos instantes, mientras escuchaba esa voz, a la vez que estaba cegado por la luz? Tal vez rondaría su imaginación el pensamiento de por qué el Señor se había fijado precisamente en él para una misión tan grande, justamente en él, que hasta ese momento no había mirado con afecto alguno a los seguidores de Jesús, sino más bien todo lo contrario. Quizá pasase rápidamente por su mente la imagen de alguno de aquellos primeros seguidores de Jesús a los que había conocido en Jerusalén, de esos que quedaron compungidos cuando prendieron y lapidaron a Esteban, mientras que él consentía en aquella muerte violenta, pensando que así se quitaba de en medio un blasfemo que confundía al pueblo con su predicación sobre Jesús12, de esos que hasta ese momento había contemplado con rencor e indignación. Gente que ahora, en un instante, se le presentaba como fiel y generosa hasta el heroísmo por mantener la fe recibida y servir a los demás, aun a riesgo de perder su vida. ¿Es que no eran mucho más dignos que él de recibir esa muestra divina de confianza? ¿No serían capaces de colaborar, mejor que él, en la difusión del Evangelio entre los judíos y entre los gentiles? Preguntas más o menos parecidas son las que brotan naturales ante el misterio de la vocación: ¿Por qué yo?


  La experiencia personal y pastoral de San Josemaría descubría en esta escena, y en la reacción interior de San Pablo, una realidad que se repite una y otra vez, en cada ocasión en que el Señor pasa cerca de una persona para abrirle horizontes y desvelarle la razón de ser de su existencia.


  La primera reacción es la perplejidad, y, tal vez también, un sentimiento de indignidad que, de entrada, inclinaría a declinar la invitación recibida. Pero cuando Dios llama aguarda encontrar la misma reacción confiada que encontró en Saulo: no fui desobediente a la visión celestial, sino que primero a los de Damasco y Jerusalén, y luego por toda la región de Judea y a los gentiles, comencé a predicar que se arrepintieran y se convirtieran a Dios con obras dignas de penitencia13.


  San Josemaría constata, como quien lo tiene bien experimentado, que «algo semejante ha sucedido con nosotros. Sin gran dificultad podríamos encontrar en nuestra familia, entre nuestros amigos y compañeros, por no referirme al inmenso panorama del mundo, tantas otras personas más dignas que nosotros para recibir la llamada de Cristo. Más sencillos, más sabios, más influyentes, más importantes, más agradecidos, más generosos.


  »Yo, al pensar en estos puntos, me avergüenzo. Pero me doy cuenta también de que nuestra lógica humana no sirve para explicar las realidades de la gracia. Dios suele buscar instrumentos flacos, para que aparezca con clara evidencia que la obra es suya. San Pablo evoca con temblor su vocación: después de todos se me apareció a mí, que vengo a ser como un abortivo, siendo el menor de los apóstoles, que no soy digno de ser llamado apóstol, porque perseguí a la Iglesia de Dios14. Así escribe Saulo de Tarso, con una personalidad y un empuje que la historia no ha hecho sino agrandar.


  »Sin que haya mediado mérito alguno por nuestra parte, os decía: porque en la base de la vocación están el conocimiento de nuestra miseria, la conciencia de que las luces que iluminan el alma —la fe—, el amor con el que amamos —la caridad— y el deseo por el que nos sostenemos —la esperanza—, son dones gratuitos de Dios. Por eso, no crecer en humildad significa perder de vista el objetivo de la elección divina: ut essemus sancti15, la santidad personal».16


  Es posible que Saulo no entendiera en esos momentos el misterio encerrado en la vocación que estaba recibiendo, pero no se resistió a la voluntad de Dios y se puso en marcha hacia Damasco. Era el primer paso de una conversión profunda exigida por la llamada divina, de un cambio de perspectivas y de unas ideas personales, hasta ese momento excesivamente humanas, para ajustarse a la lógica de Dios. Pero decidiéndose a afrontar ese cambio de rumbo, pudo encontrar la mayor felicidad personal y constatar la grandiosidad de la vida para la que había sido hecho.


  Cuando Jesucristo se le reveló a San Pablo, y éste comprendió que Jesús era el Mesías glorificado, la manera de pensar que tenía Saulo, como ferviente fariseo, cambió radicalmente. Si antes consideraba que el Camino para llegar a Dios era la Ley, ahora se convence de que la Ley por sí sola no sirve, puesto que Jesús, el Mesías e Hijo de Dios, había sido condenado según la Ley, era maldito para la Ley17. Si antes pensaba que el verdadero Israel era el que descendía de Abrahán según la carne y cumplía la Ley, ahora entiende que el verdadero Israel son los seguidores de Jesús, con los que Jesús mismo se identifica18. En el Camino de Damasco, en su encuentro con Cristo, San Pablo adquiere una nueva visión de los planes de Dios, que configurará su pensamiento a partir de entonces. Gracias a ella conocerá mejor la verdad y contemplará la realidad de un modo más cabal.


  Desde esa nueva perspectiva, las piezas interiores que, quizá hasta ese momento parecían inconexas, comenzaban a encajar con la lógica de Dios. A la luz de la vocación cobra sentido todo lo vivido hasta ese momento. Su nacimiento en una familia judía de la diáspora, la sólida práctica religiosa y abierta a la cultura de su tiempo, adquirida en su ambiente familiar, así como el orgullo por su ciudadanía romana heredado de sus padres, se entienden perfectamente como medios que la providencia divina había ido disponiendo para aquello a lo que iba a ser llamado y que constituiría la razón de ser de su vida: anunciar el Evangelio a todos los hombres, primero a los judíos y después a los gentiles.


  El Señor le salió al encuentro cuando estaba atrapado en tareas que le reclamaban toda su atención, cuando su actividad era particularmente intensa. Pero Dios no puede esperar a que uno esté desocupado y aburrido para dirigirse a él y llamarlo. Se mete en la vida cuando lo considera oportuno, sin quedarse esperando a que lo inviten a entrar.


  Lo que le sucedió a San Pablo, prefigura de algún modo lo que sucede a cada cristiano cuando le llega el momento de conocer el porqué y el paraqué de su existencia, y de tomar una decisión que lo comprometa para siempre. Éste es otro de los aspectos de la vocación del Apóstol en los que San Josemaría invitaba a reparar: «Lo que a ti te maravilla a mí me parece razonable. —¿Que te ha ido a buscar Dios en el ejercicio de tu profesión?


  »Así buscó a los primeros: a Pedro, a Andrés, a Juan y a Santiago, junto a las redes: a Mateo, sentado en el banco de los recaudadores…


  »Y, ¡asómbrate!, a Pablo, en su afán de acabar con la semilla de los cristianos». 19


  De este modo, respondía a la sorpresa de aquellos jóvenes que frecuentaban su trato en los comienzos de la labor del Opus Dei, cuando experimentaban que Dios salía a su encuentro sin previo aviso, un día cualquiera, en medio de sus ocupaciones diarias. Y, lo mismo que en circunstancias análogas había sucedido con San Pablo y los demás Apóstoles, les mostraba que hay motivos de sobra para responder con generosidad: «¡Animo! Tú… puedes. —¿Ves lo que hizo la gracia de Dios con aquel Pedro dormilón, negador y cobarde…, con aquel Pablo perseguidor, odiador y pertinaz?».20


  Viajes apostólicos


  Desde el momento mismo de su encuentro con Jesucristo en el Camino de Damasco, San Pablo se puso por completo a disposición del Señor. Fue bautizado por Ananías, y permaneció en Damasco un cierto tiempo predicando a los judíos21. Más tarde, se trasladó a Jerusalén para visitar a los Apóstoles. En la Ciudad Santa su predicación se dirigió a los helenistas, es decir, a los judíos de origen no palestino22. Hacia el año 43-44 marchó a Tarso y, más tarde, a Antioquía de Siria, donde anunció el Evangelio y dio testimonio de su fe cristiana. Allí tuvo su primer contacto evangelizador con los gentiles, mientras ayudaba a Bernabé en su tarea23. Desde esta ciudad partió, impulsado por el Espíritu Santo, para realizar tres grandes viajes apostólicos por Chipre, Asia Menor y Grecia que duraron desde el año 45 al 5824.


  San Pablo emprende sus viajes apostólicos para llevar la doctrina cristiana allá donde haya hombres de buena voluntad, es decir, a todo el mundo entonces conocido. En cuanto percibe la invitación del Espíritu Santo, se pone en marcha con docilidad y prontitud25. La aventura divina de la expansión apostólica requiere generosidad para secundar la acción del Espíritu, a la vez que reclama audacia e iniciativa para salir al encuentro de la gente. San Pablo y sus compañeros, al llegar a una ciudad, se dirigían a la sinagoga26 o salían a las afueras, junto al río, donde algunos judíos podrían reunirse para la oración27, pero también paseaban por algunas plazas públicas, como el ágora de Atenas, donde se movía todo tipo de gente y se charlaba de todo28.


  El Apóstol predica el Evangelio en diversos lugares y a personas de mentalidad distinta. Pone empeño en hacerse cargo de la situación de sus oyentes, y en cada caso expresa el mensaje cristiano del modo que pueda ser mejor entendido.


  Por ejemplo, cuando se dirige a judíos se esfuerza por explicar los textos sagrados para mostrar que en Jesús se han cumplido las palabras de la Escritura. Así, en el primero de sus discursos que conocemos, el pronunciado en la sinagoga de Antioquía de Pisidia, les dice: Nosotros os anunciamos la buena nueva de que la promesa hecha a nuestros padres la ha cumplido Dios en nosotros, sus hijos, al resucitar a Jesús, como estaba escrito en el Salmo segundo: Tú eres mi Hijo, yo te he engendrado hoy. Y que lo resucitó de entre los muertos para jamás volver a la corrupción lo dijo así: Os daré las santas y firmes promesas hechas a David. Por lo cual dice también en otro lugar: No dejarás a tu Santo experimentar la corrupción. Porque David, después de haber cumplido durante su vida la voluntad de Dios, murió, fue sepultado con sus padres y experimentó la corrupción; pero aquel a quien Dios resucitó no experimentó la corrupción. Sabed, pues, hermanos, que por éste se os anuncia el perdón de los pecados; y que de todo lo que no pudisteis ser justificados por la Ley de Moisés, queda justificado todo el que cree en él29.


  Sin embargo, al llegar al Areópago de Atenas, por el que circulaban todas las corrientes retóricas, culturales y filosóficas del momento, pero donde todos sus oyentes eran paganos y no conocían las Escrituras de Israel, habla de otro modo: Al pasar y contemplar vuestros monumentos sagrados he encontrado también un altar en el que estaba escrito: “Al Dios desconocido”. Pues bien, yo vengo a anunciaros lo que veneráis sin conocer. El Dios que hizo el mundo y todo lo que hay en él, que es Señor del cielo y de la tierra, no habita en templos fabricados por hombres, ni es servido por manos humanas como si necesitara de algo el que da a todos la vida, el aliento y todas las cosas. Él hizo, de un solo hombre, todo el linaje humano, para que habitase sobre toda la faz de la tierra. Y fijó las edades de su historia y los límites de los lugares en que los hombres habían de vivir, para que buscasen a Dios, a ver si al menos a tientas lo encontraban, aunque no está lejos de cada uno de nosotros, ya que en él vivimos, nos movemos y existimos, como han dicho algunos de vuestros poetas: “Porque somos también de su linaje”30.


  El Apóstol no desaprovecha oportunidad de hablar de Jesucristo, hasta en las situaciones que parecerían menos propicias. Incluso se podría pensar que lo hacía de modo imprudente. La audacia de San Pablo ante Festo y Agripa, por ejemplo, impresiona a lector de los Hechos de los Apóstoles. Comienza por dar testimonio personal de su conversión, y les habla de Cristo resucitado hasta el punto de que lo toman por loco. Pablo contestó: —No estoy loco, excelentísimo Festo, sino que digo cosas verdaderas y sensatas. Bien sabe estas cosas el rey a quien hablo sinceramente, porque no creo que ninguna le sea desconocida, pues no son cosas que hayan ocurrido en un rincón. ¿Crees, rey Agripa, en los Profetas? Yo sé que crees. Agripa contestó a Pablo: —Un poco más y me convences de que me haga cristiano. Pablo respondió: — Quisiera Dios que, con poco o con mucho, no sólo tú sino todos los que me escuchan hoy se hicieran como yo, pero sin estas cadenas31.


  San Josemaría, había meditado una y otra vez sobre el audaz estilo apostólico de San Pablo, admirando e imitando su arrojo e iniciativa para salir en busca de las almas para ayudarles a encontrar a Jesucristo, y hacerlos partícipes del mejor tesoro que tenía, la fe. En una de sus homilías, a propósito de esta escena en la que San Pablo manifiesta sin complejos sus afanes ante Festo y Agripa, comenta: «Admirad también el comportamiento de San Pablo. Prisionero por divulgar el enseñamiento de Cristo, no desaprovecha ninguna ocasión para difundir el Evangelio. (…) El Apóstol no calla, no oculta su fe, ni su propaganda apostólica que había motivado el odio de sus perseguidores: sigue anunciando la salvación a todas las gentes».32


  El celo apostólico impulsa a San Pablo a la acción. San Josemaría, entra en las escenas del Nuevo Testamento como un personaje más, según su costumbre, y se pone en el lugar del Apóstol para compartir sus afanes de almas: «No puedo dejar de confiaros algo, que constituye para mí motivo de pena y de estímulo para la acción: pensar en los hombres que aún no conocen a Cristo, que no barruntan todavía la profundidad de la dicha que nos espera en los cielos, y que van por la tierra como ciegos persiguiendo una alegría de la que ignoran su verdadero nombre, o perdiéndose por Caminos que les alejan de la auténtica felicidad. Qué bien se entiende lo que debió sentir el Apóstol Pablo aquella noche en la ciudad de Tróade cuando, entre sueños, tuvo una visión: un varón macedonio se le puso delante, rogándole: pasa a Macedonia y ayúdanos. Acabada la visión, al instante buscaron —Pablo y Timoteo— cómo pasar a Macedonia, seguros de que Dios los llamaba para predicar el Evangelio a aquellas gentes33. ¿No sentís también vosotros que Dios nos llama, que —a través de todo lo que sucede a nuestro alrededor— nos empuja a proclamar la buena nueva de la venida de Jesús?».34


  El apostolado no es una tarea más entre otras, sino una exigencia ineludible de la vocación recibida. San Pablo lo reconoce abiertamente: si evangelizo, no es para mí motivo de gloria, pues es un deber que me incumbe. ¡Ay de mí si no evangelizara!35. En efecto, el Apóstol es bien consciente de que tiene una tarea divina que realizar. Al cabo de los siglos ese impulso interior ha de permanecer activo en el alma del cristiano, con idéntica pasión por llevar el Evangelio a todas partes. La razón, lo explica San Josemaría con palabras de San Pablo, es que «la salvación continúa y nosotros participamos en ella: es voluntad de Cristo que —según las palabras fuertes de San Pablo— cumplamos en nuestra carne, en nuestra vida, aquello que falta a su pasión, pro Corpore eius, quod est Ecclesia, en beneficio de su cuerpo, que es la Iglesia36».37


  El objetivo es ambicioso y la tarea exigente, pero la historia de la Iglesia y el ejemplo de los santos demuestra que es posible recorrer el mismo Camino que ellos siguieron y conseguir los mismos frutos que ellos obtuvieron con su apostolado, ya que no depende de rasgos geniales de carácter, ni de disponer de unos medios humanos adecuados, sino de la acción de la gracia de Dios. San Josemaría anima a seguir los pasos de los santos, sin reparar en las carencias personales: «Pero... ¿y los medios? Son los mismos de Pedro y de Pablo, de Domingo y Francisco, de Ignacio y Javier: el Crucifijo y el Evangelio…


  »¿Acaso te parecen pequeños?».38


  Labor de persona a persona


  La primera epístola que escribió San Pablo es, muy posiblemente, su primera carta a los Tesalonicenses, que tal vez sea, además, el escrito más antiguo de todo el Nuevo Testamento.


  San Pablo comienza esta carta recordando su llegada a aquella ciudad y cómo desarrolló allí su labor apostólica. Una lectura meditada de sus primeros capítulos puede ser muy provechosa. Por ahora, sólo nos fijaremos en algunos detalles de lo que dice: Conocéis bien, hermanos, que nuestra estancia entre vosotros no fue infructuosa, sino que, como sabéis, después de haber padecido sufrimientos e injurias en Filipos, tuvimos confianza en nuestro Dios para predicaros el Evangelio de Dios en medio de muchos combates. Nuestra exhortación no procede, pues, del error ni de la impureza, ni es engañosa. Al contrario, ya que Dios nos ha encontrado dignos de confiarnos el Evangelio, hablamos no como quien busca agradar a los hombres, sino a Dios, que ve el fondo de nuestros corazones39.


  San Pablo y sus acompañantes habían llegado a Tesalónica procedentes de Filipos, donde se había desatado una violenta persecución. Pronto encontraría también en Tesalónica dificultades análogas, pues, al poco tiempo, los judíos de esta ciudad promovieron alborotos hasta expulsarlos de allí40. Pero el Apóstol no se detiene porque haya dificultades. Sabe que es portador de un mensaje de Dios, y habla de Él con sinceridad y claridad. No modifica lo que debe decir para adaptarse a lo que más gustaría escuchar a sus oyentes, sino que expone la verdad de la fe con toda rectitud.


  Pero el Apóstol no es sólo un maestro que enseña la verdad, sino mucho más. Ha aprendido de Jesús que la predicación del Evangelio requiere amar a aquellos a quienes se dirige, y no sólo con el afecto de un pedagogo, sino con amor de padre; o mejor aún, como una madre que atiende todas las necesidades de su hijo, y mira más allá del momento presente. El cariño de San Pablo es conmovedor: Aunque, como apóstoles de Cristo, podríamos haber impuesto el peso de nuestra autoridad, sin embargo nos comportamos con dulzura entre vosotros. Como una madre que da alimento y calor a sus hijos, así, movidos por nuestro amor, queríamos entregaros no sólo el Evangelio de Dios, sino incluso nuestras propias vidas, ¡tanto os llegamos a querer!41


  La difusión de la doctrina cristiana requiere un afecto de madre y, también como una madre, proporcionar el mejor alimento posible. Es decir, certezas sólidas, basadas en la palabra de Dios, que permitan el arraigo, desarrollo y madurez en la fe de quienes la han recibido. La verdad sin adulteraciones es lo más valioso que tenemos, y presentarla con toda su entereza es la mejor manifestación de afecto.


  San Pablo no se limitó a predicar en la sinagoga o en otros lugares públicos, ni en las reuniones litúrgicas cristianas. Se ocupó de buscar y tratar a cada una de las personas en particular. Hablaba con cada uno al calor de una confidencia amistosa, y le enseñaba cómo debía comportarse para actuar de modo coherente con la fe: como un padre a sus hijos —lo sabéis bien—, a cada uno os alentábamos y os consolábamos, exhortándoos a que vivierais de una manera digna de Dios, que os llama a su Reino y a su gloria42.


  Su dedicación al apostolado es totalmente desinteresada, pues sólo busca el bien de las almas. San Pablo deja claro, además, que una dedicación intensa a la predicación del Evangelio es compatible con el desarrollo de un trabajo profesional adecuado, del que mantenerse: recordáis, hermanos, nuestro esfuerzo y nuestra fatiga: trabajando día y noche, para no ser gravosos a ninguno de vosotros, os predicamos el Evangelio de Dios. Testigos sois, y Dios también, de que nuestra conducta entre vosotros, los creyentes, fue santa, justa e irreprochable43. A San Josemaría, a quien el Señor le había abierto perspectivas insospechadas acerca del valor santificador del trabajo profesional ordinario, no le pasaban inadvertidas las continuas alusiones de San Pablo a su propia actividad laboral, compatible y simultánea con su labor de Apóstol. Por eso lo ponía con frecuencia como modelo para cada cristiano allá donde esté y sea cual sea su trabajo, pues todo trabajo honrado puede ser ocasión de un encuentro personal con Dios, Camino de santidad, lugar donde desarrollar una amplia labor apostólica, y medio de sustento: «Remueve mucho meditar despacio el comportamiento de San Pablo: bien sabéis vosotros mismos lo que debéis hacer para imitarnos, por cuanto no anduvimos desordenadamente entre vosotros ni comimos el pan de balde a costa de otro, sino con esfuerzo y fatiga, trabajando de noche y de día, por no seros gravosos a nadie… Así es que cuando estaba entre vosotros os intimábamos esto: quien no quiera trabajar, que tampoco coma44».45


  Contemplando ese modelo del Apóstol, proponía inmediatamente: «Por amor a Dios, por amor a las almas y por corresponder a nuestra vocación de cristianos, hemos de dar ejemplo. Para no escandalizar, para no producir ni la sombra de la sospecha de que los hijos de Dios son flojos o no sirven, para no ser causa de desedificación…, vosotros habéis de esforzaros en ofrecer con vuestra conducta la medida justa, el buen talante de un hombre responsable. Tanto el campesino que ara la tierra mientras alza de continuo su corazón a Dios, como el carpintero, el herrero, el oficinista, el intelectual —todos los cristianos— han de ser modelo para sus colegas, sin orgullo, puesto que bien claro queda en nuestras almas el convencimiento de que únicamente si contamos con El conseguiremos alcanzar la victoria: nosotros, solos, no podemos ni levantar una paja del suelo46. Por lo tanto, cada uno en su tarea, en el lugar que ocupa en la sociedad ha de sentir la obligación de hacer un trabajo de Dios, que siembre en todas partes la paz y la alegría del Señor».47


  Un trabajo que sea verdaderamente de Dios, será, como sucedía en San Pablo, no sólo compatible con una extensa labor apostólica, sino cauce para esa labor evangelizadora. Por eso, San Josemaría recordaba sin cesar que «el trabajo profesional es también apostolado, ocasión de entrega a los demás hombres, para revelarles a Cristo y llevarles hacia Dios Padre, consecuencia de la caridad que el Espíritu Santo derrama en las almas. Entre las indicaciones, que San Pablo hace a los de Éfeso, sobre cómo debe manifestarse el cambio que ha supuesto en ellos su conversión, su llamada al cristianismo, encontramos ésta: el que hurtaba, no hurte ya, antes bien trabaje, ocupándose con sus manos en alguna tarea honesta, para tener con qué ayudar a quien tiene necesidad48. Los hombres tienen necesidad del pan de la tierra que sostenga sus vidas, y también del pan del cielo que ilumine y dé calor a sus corazones. Con vuestro trabajo mismo, con las iniciativas que se promuevan a partir de esa tarea, en vuestras conversaciones, en vuestro trato, podéis y debéis concretar ese precepto apostólico.


  »Si trabajamos con este espíritu, nuestra vida, en medio de las limitaciones propias de la condición terrena, será un anticipo de la gloria del cielo, de esa comunidad con Dios y con los santos, en la que sólo reinará el amor, la entrega, la fidelidad, la amistad, la alegría. En vuestra ocupación profesional, ordinaria y corriente, encontraréis la materia —real, consistente, valiosa— para realizar toda la vida cristiana, para actualizar la gracia que nos viene de Cristo».49


  En la evangelización personalizada, característica del estilo misional de San Pablo, destaca la preocupación del Apóstol no sólo por las necesidades espirituales de cada persona, sino también por las carencias materiales de los más necesitados. La colecta que organiza a favor de los fieles de Jerusalén, y sus continuas llamadas a quienes escribe para que sean generosos en su colaboración, es más que elocuente. También San Josemaría, al meditar en los rasgos más singulares de la vida de San Pablo, aprecia la necesidad de imitarlo también en su solicitud por los más desfavorecidos económicamente: «El verdadero desprendimiento lleva a ser muy generosos con Dios y con nuestros hermanos; a moverse, a buscar recursos, a gastarse para ayudar a quienes pasan necesidad. No puede un cristiano conformarse con un trabajo que le permita ganar lo suficiente para vivir él y los suyos: su grandeza de corazón le impulsará a arrimar el hombro para sostener a los demás, por un motivo de caridad, y por un motivo de justicia, como escribía San Pablo a los de Roma: la Macedonia y la Acaya han tenido a bien hacer una colecta para socorrer a los pobres de entre los santos de Jerusalén. Así les ha parecido, y en verdad obligación les tienen. Porque si los gentiles han sido hechos partícipes de los bienes espirituales de los judíos, deben también aquéllos hacer partícipes a éstos de sus bienes temporales50.


  »No seáis mezquinos ni tacaños con quien tan generosamente se ha excedido con nosotros, hasta entregarse totalmente, sin tasa. Pensad: ¿cuánto os cuesta —también económicamente— ser cristianos? Pero, sobre todo, no olvidéis que Dios ama al que da con alegría. Por lo demás, poderoso es el Señor para colmaros de todo bien, de suerte que, contentos siempre con tener en todas las cosas lo suficiente, estéis sobrados para ejercitar todo tipo de obras buenas51».52


  Muchos otros aspectos podrían señalarse acerca de la personalidad apostólica de San Pablo, pero reparemos, de momento, en su profunda humildad: Por eso también nosotros damos gracias a Dios sin cesar, porque, cuando recibisteis la palabra que os predicamos, la acogisteis no como palabra humana, sino como lo que es en verdad: palabra divina, que actúa eficazmente en vosotros, los creyentes53.


  El Apóstol no busca el reconocimiento afectivo de aquellos a quienes ha llevado el Evangelio, ni se gloría de sus logros, pues está convencido de que todo es fruto de la gracia de Dios y de la acción del Espíritu Santo. Pero, a la vez, se mantiene con el espíritu despierto en actitud vigilante. Sabe que las almas son de Dios, y las cuida como quien tiene en sus manos, en depósito, un tesoro precioso. Por eso, se mantiene siempre en una sana tensión, atento a que todos mantengan inquebrantable su fidelidad al Señor: estoy celoso de vosotros con celo de Dios: os he desposado con un solo esposo para presentaros a Cristo como a una virgen casta. Pero temo que, como la serpiente sedujo a Eva con su astucia, así se corrompan vuestros pensamientos, y se aparten de la sinceridad y castidad debidas a Cristo54.


  San Pablo está con el corazón siempre en vela, pero no piensa en sí mismo ni reclama derechos. Al contrario, está dispuesto a todo, con tal de servir a los hermanos en la fe: todo lo soporto por los elegidos, para que también ellos alcancen la salvación, que está en Cristo Jesús, junto con la gloria eterna55. San Josemaría se sentía conmovido por esta actitud, llena de sentido sobrenatural, e invitaba a pedir al Señor esa misma generosidad y apertura de espíritu: «“Ideo omnia sustineo propter electos” todo lo sufro, por los escogidos, “ut et ipsi salutem consequantur” para que ellos obtengan la salvación, “quæ est in Christo Jesu” que está en Cristo Jesús.


  »¡Buen modo de vivir la Comunión de los Santos!


  »Pide al Señor que te dé ese espíritu de San Pablo».56


  Solicitud por todas las iglesias


  Parte esencial de lo que San Josemaría llama «espíritu de San Pablo» en el punto de Camino que acabamos de citar, consiste en estar dispuesto a pasar por todo, con tal de que la predicación del Evangelio llegue a todo el mundo y nadie se pierda. El sendero que conduce a la salvación lo marcan las huellas de Cristo, y Jesucristo redimió a todos en la Cruz sin esquivar el sufrimiento. Por eso, quien se toma en serio el ser cristiano no permanece en una actitud pasiva y cómoda, como si nada tuviera que hacer, pues la vocación cristiana le exige lucha y mantener una saludable tensión interior.


  San Josemaría, con los ojos puestos en Cristo y en el ejemplo de San Pablo, lo señala abiertamente, para que nadie se llame a engaño: «Si no luchas, no me digas que intentas identificarte más con Cristo, conocerle, amarle. Cuando emprendemos el Camino real de seguir a Cristo, de portarnos como hijos de Dios, no se nos oculta lo que nos aguarda: la Santa Cruz, que hemos de contemplar como el punto central donde se apoya nuestra esperanza de unirnos al Señor.


  »Te anticipo —continúa San Josemaría— que este programa no resulta una empresa cómoda; que vivir a la manera que señala el Señor supone esfuerzo. Os leo la enumeración del Apóstol, cuando refiere sus peripecias y sus sufrimientos por cumplir la voluntad de Jesús: cinco veces recibí de los judíos cuarenta azotes menos uno. Tres veces fui azotado con varas; una vez apedreado; tres veces naufragué; estuve una noche y un día hundido en alta mar. En viajes, muchas veces, peligros de ríos, peligros de ladrones, peligros de los de mi nación, peligros de los gentiles, peligros en poblado, peligros en despoblado, peligros en la mar, peligros entre falsos hermanos; en trabajos y miserias, en muchas vigilias, en hambre y sed, en muchos ayunos, en frío y desnudez. Fuera de estos sucesos exteriores, cargan sobre mí las ocupaciones de cada día por la solicitud de todas las iglesias57».58


  El ejemplo del Apóstol en la extensión y cuidado de toda la Iglesia, y de cada una de las comunidades cristianas, es una continua llamada a la responsabilidad de cada cristiano: «“Carga sobre mí la solicitud por todas las iglesias”, escribía San Pablo; y este suspiro del Apóstol recuerda a todos los cristianos —¡también a ti!— la responsabilidad de poner a los pies de la Esposa de Jesucristo, de la Iglesia Santa, lo que somos y lo que podemos, amándola fidelísimamente, aun a costa de la hacienda, de la honra y de la vida».59 Nada se reservó San Pablo para sí, y nada debe guardarse el cristiano, concluye San Josemaría. La entrega del Apóstol fue total, y sin miedo a lo que pudiera venir por delante. Ese es también nuestro Camino.


  De ordinario no surgirán tantas y tan graves dificultades como las que San Pablo tuvo que afrontar, pero se requiere idéntica generosidad y amor a la Iglesia para estar dispuestos a lo que venga. Ahora bien, señalará San Josemaría haciendo su oración en voz alta, esas buenas disposiciones conviene que se concreten en las pequeñas luchas de cada día, en aprovechar el tiempo, en esforzarse por superar los propios defectos, en vivir de esperanza: «Me gusta, en estas conversaciones con el Señor, ceñirme a la realidad en la que nos desenvolvemos, sin inventarme teorías, ni soñar con grandes renuncias, con heroicidades, que habitualmente no se dan. Importa que aprovechemos el tiempo, que se nos escapa de las manos y que, con criterio cristiano, es más que oro, porque representa un anticipo de la gloria que se nos concederá después.


  »Lógicamente, en nuestra jornada no toparemos con tales ni con tantas contradicciones como se cruzaron en la vida de Saulo. Nosotros descubriremos la bajeza de nuestro egoísmo, los zarpazos de la sensualidad, los manotazos de un orgullo inútil y ridículo, y muchas otras claudicaciones: tantas, tantas flaquezas. ¿Descorazonarse? No. Con San Pablo, repitamos al Señor: siento satisfacción en mis enfermedades, en los ultrajes, en las necesidades, en las persecuciones, en las angustias por amor de Cristo; pues cuando estoy débil, entonces soy más fuerte60».61


  ¿Cuáles eran esas angustias que cargaban sobre el corazón de San Pablo? No se refiere ahí tanto a las persecuciones ni necesidades materiales, que, en el fondo, no le preocupan, cuanto a su solicitud por el buen estado espiritual y material de los fieles a los que amaba entrañablemente: ¿Quién desfallece sin que yo desfallezca? ¿Quién tiene un tropiezo sin que yo me abrase de dolor?62. No se trata de suposiciones teóricas. En sus cartas no faltan alusiones a que algunas de esas Iglesias fundadas por él o por sus colaboradores le ocasionaron preocupaciones y disgustos, como sucedió por ejemplo con los de Galacia, que se pasaban a otro evangelio63.


  Si afrontó con entereza situaciones que le herían el corazón, fue por amor a Jesucristo, por amor a las almas, y con el apoyo de la gracia divina. Una nueva lección para los cristianos de todos los tiempos, para que no perdamos el ánimo cuando algo nos salga mal, ni nos detengamos ante la primera dificultad o el primer aparente fracaso. Así lo enseñaba San Josemaría, a la luz del ejemplo de San Pablo: «A veces, cuando todo nos sale al revés de como imaginábamos, nos viene espontáneamente a la boca: ¡Señor, que se me hunde todo, todo, todo…! Ha llegado la hora de rectificar: yo, contigo, avanzaré seguro, porque Tú eres la misma fortaleza: quia tu es, Deus, fortitudo mea64.


  »Te he rogado que, en medio de las ocupaciones, procures alzar tus ojos al Cielo perseverantemente, porque la esperanza nos impulsa a agarrarnos a esa mano fuerte que Dios nos tiende sin cesar, con el fin de que no perdamos el punto de mira sobrenatural; también cuando las pasiones se levantan y nos acometen para aherrojarnos en el reducto mezquino de nuestro yo, o cuando —con vanidad pueril— nos sentimos el centro del universo. Yo vivo persuadido de que, sin mirar hacia arriba, sin Jesús, jamás lograré nada; y sé que mi fortaleza, para vencerme y para vencer, nace de repetir aquel grito: todo lo puedo en Aquel que me conforta65, que recoge la promesa segura de Dios de no abandonar a sus hijos, si sus hijos no le abandonan».66


  El Apóstol no se dejaba atrapar por el desánimo de los fracasos, ni por las dificultades personales que encontrase. Su solicitud por todas las iglesias se manifestaba en que le dolían las almas y por ellas estaba dispuesto a todo. Esto era así, como lo ha señalado Benedicto XVI, porque San Pablo «no se sentía unido a las comunidades que fundó de manera fría o burocrática, sino intensa y apasionadamente. Por ejemplo, define a los filipenses hermanos míos queridos y añorados, mi gozo y mi corona67. Otras veces compara las diferentes comunidades con una carta de recomendación única: Vosotros sois nuestra carta, escrita en nuestros corazones, conocida y leída por todos los hombres68. Otras veces les demuestra no sólo un verdadero sentimiento de paternidad sino también de maternidad, como cuando se dirige a sus destinatarios llamándoles hijos míos, por quienes sufro de nuevo dolores de parto, hasta ver a Cristo formado en vosotros69».70


  ¿Cómo no admirar e imitar a un hombre así? San Josemaría, en una homilía predicada el 2 de marzo de 1952, que ese año era el primer domingo de Cuaresma, proponía, una vez más, ese ejemplo del Apóstol como Camino de conversión y como orientación de hacia dónde rectificar el rumbo para servir mejor a la Iglesia: «En esta Cuaresma no podemos olvidar que querer ser servidores de Dios no es fácil. Sigamos con el texto de San Pablo, que recoge la Epístola de la Misa de este domingo, para recordar las dificultades: Como servidores de Dios —escribe el Apóstol—, con mucha paciencia en medio de tribulaciones, de necesidades, de angustias, de azotes, de cárceles, de sediciones, de trabajos, de vigilias, de ayunos; con pureza, con doctrina, con longanimidad, con mansedumbre, con Espíritu Santo, con caridad sincera, con palabras de verdad, con fortaleza de Dios71.


  »En los momentos más dispares de la vida, en todas las situaciones, hemos de comportarnos como servidores de Dios, sabiendo que el Señor está con nosotros, que somos hijos suyos. Hay que ser conscientes de esa raíz divina, que está injertada en nuestra vida, y actuar en consecuencia.


  »Estas palabras del Apóstol deben llenaros de alegría, porque son como una canonización de vuestra vocación de cristianos corrientes, que vivís en medio del mundo, compartiendo con los demás hombres, vuestros iguales, afanes, trabajos y alegrías. Todo eso es Camino divino. Lo que os pide el Señor es que, en todo momento, obréis como hijos y servidores suyos.


  »Pero esas circunstancias ordinarias de la vida serán Camino divino, si de verdad nos convertimos, si nos entregamos. Porque San Pablo habla un lenguaje duro. Promete al cristiano una vida difícil, arriesgada, en perpetua tensión. ¡Cómo ha sido desfigurado el cristianismo, cuando ha querido hacerse de él una vía cómoda! Pero también es una desfiguración de la verdad pensar que esa vida honda y seria, que conoce vivamente todos los obstáculos de la existencia humana, sea una vida de angustia, de opresión o de temor.
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